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INTRODUCCIÓN
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a conferencia internacional sobre “Delincuencia y Violencia en América Latina y el Caribe”,
organizada en forma conjunta por CAF, Banco de Desarrollo de América Latina, el Programa de

las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), y la Conferencia Interamericana de Seguridad
Social (CISS), tuvo lugar en octubre de 2010 en la Ciudad de México. La delincuencia se ha
convertido en la principal preocupación de los ciudadanos de la región y en foco de atención de
las agendas políticas a nivel internacional; aún más, el reducido número de historias de éxito y el
gran número de historias de fracaso en lo que se refiere a la reducción de los niveles de delincuencia
y violencia, han resaltado el poco conocimiento que tenemos, así como lo difícil que es diseñar e
implementar estrategias efectivas a nivel local. Este número incluye tres estudios que fueron
presentados en la conferencia, y toca varios temas relevantes tanto para el debate académico
como para la discusión sobre políticas públicas.

En “Crimen y el Mercado Laboral, Un Modelo de Elección en Condiciones de Incertidumbre
y Una Aplicación para Ciudades de Colombia”, Jaime Millán ofrece un sencillo modelo analítico de
decisión individual bajo incertidumbre para resaltar los diferentes incentivos que intervienen
cuando una persona se enfrenta a tener que elegir entre el mercado laboral y la delincuencia como
fuente de ingresos. La atención que presta el modelo a los ingresos como fuente de bienestar, a la
distinción entre actividades criminales “altamente rentables” y actividades criminales de “bajo
rendimiento”, así como a la importancia que tiene la educación para poder obtener un mejor salario
en el mercado laboral, nos dan una visión interesante de la forma en que deben elegir las políticas
entre imponer castigos u ofrecer premios. Al utilizar información de ciudades de Colombia, el
estudio sugiere que las políticas que ofrecen un premio y tienen por objetivo aumentar el costo de
oportunidad de la delincuencia pueden ser muy eficaces. El análisis empírico intenta descubrir la
relación que existe entre el nivel socioeconómico del posible delincuente y el valor esperado del
botín, un tema que es bastante difícil, y, a pesar de que no es concluyente en un sentido causal, sí
indica que puede haber importantes interacciones entre el nivel de desigualdad que existe en las
zonas metropolitanas y la delincuencia.

El segundo estudio en este número especial, el estudio realizado por Harrie Jonkman, Pim
Cuijpers y Jos Twisk, “Mundos Diferentes, Mismas Raíces Análisis Multinivel de la Violencia y la
Delincuencia Juvenil en las Antillas Holandesas como Base para la Prevención de Delitos”, describe
un nuevo y singular conjunto de datos relacionados con comportamientos considerados riesgosos
entre los jóvenes de las Antillas Holandesas, una región en la cual existen pocos (si es que existen)
trabajos de investigación sobre prevención de la delincuencia o sobre factores socioeconómicos
asociados con comportamientos delictivos. La encuesta incluye más de 7,800 estudiantes
adolescentes de entre 13 y 18 años de edad, de las cinco islas (Curazao, Bonaire, San Martín, San
Eustaquio y Saba), e investiga los problemas de comportamiento en la escuela, así como los

L



2

INTRODUCCIÓN

factores que aumentan el riesgo (en otras palabras, un historial familiar de violencia o consumo de
drogas, amistades con comportamiento antisocial), y los factores mitigantes de protección (en
otras palabras, fuertes vínculos emocionales con la familia u oportunidades de participar en
actividades sociales), en varios niveles (familia, amistades, comunidad). La investigación demuestra
que los jóvenes de las Antillas Holandesas manifiestan altos niveles de violencia y delincuencia,
medidos según la frecuencia con que atacan físicamente a alguien más (44% de los adolescentes
encuestados han participado, cuando menos, en alguna forma de violencia) y que los hombres son
dos veces más violentos que las mujeres. Los autores demuestran que tanto el riesgo como los
factores sociales mitigantes, se encuentran fuertemente correlacionados con el comportamiento
anormal, situación que requiere de intervenciones orientadas a reducir los factores de riesgo y
aumentar los factores de protección. Nuevamente, a pesar de que esta investigación no presenta
estimaciones causales del efecto que tienen sus semejantes o de la forma en que influye la familia
en el comportamiento individual, sí ofrece una buena descripción de los múltiples canales a través
de los cuales el entorno social en que crece un niño puede influir en su comportamiento antisocial.

El tercer estudio, “Determinantes Económicos y Sociodemográficos de la Delincuencia en
Uruguay”, realizado por Fernando Borraz y Nicolás González, estudia la dinámica de los índices
delictivos a nivel país y su correlación con variables socioeconómicas, tales como el ingreso per
cápita, la educación, las condiciones y desigualdades del mercado laboral, y con variables tales
como el índice de arrestos o la efectividad del sistema judicial y la presencia de policías. El estudio
sugiere que los índices delictivos se mantuvieron elevados en Uruguay en el período 1986-2006, y
que la delincuencia tenía una correlación (negativa) importante con el índice de arrestos, mas no
con otros factores disuasorios, o con la mayoría de las variables socioeconómicas. Únicamente el
índice de urbanización parece tener una correlación positiva con la delincuencia. A pesar de que
existen dificultades de índole metodológico en el análisis de la dinámica cuando se emplean modelos
que utilizan datos tipo panel, como el que se presenta aquí, el estudio presenta varias correcciones
mediante las últimas técnicas disponibles. El descubrimiento de que no existe relación alguna entre
los ingresos, la desigualdad o el desempleo, y la delincuencia, es extraña, y sugiere que pudiera
existir una interacción entre los efectos de dichas variables y la dinámica de la delincuencia a lo
largo del tiempo.

En este número especial, también se reseñan dos libros: “The Economics of Crime: Lessons
for and from Latin America”, escrito por Rafael DiTella, Sebastian Edwards y Ernesto Schargrodsky,
que incluye un compendio con las más importantes contribuciones que se han hecho a la economía
de la delincuencia en América Latina; el libro es reseñado cuidadosamente por Daniel Mejía. Otro
importante libro que fuera escrito recientemente por Douglass North, Joseph Wallis y Barry
Weingast, una reseña de “Violence and Social Orders: A Conceptual Framework for Interpreting
Recorded Human History”, es reseñado con especial atención por Gabriel Martínez.




